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La familia 
 
La familia es un ámbito de vida y amor, es la primera 

respuesta que obtenemos al preguntarnos ¿qué es la fa-
milia?. Pero también podemos decir que es un conjunto 
de personas, unidas por lazos de amor, que crecen jun-
tas. Y cuando decimos que crecen juntas nos referimos 
no únicamente en lo material sino en el pleno sentido de 
crecimiento, en lo humano todo que es material y espiri-
tual a la vez.  

 
La familia es una institución natural, no es un invento 

del ser humano, que hace posible al hombre: nacer co-
mo persona, crecer como persona, desarrollarse como 
persona y morir dignamente como persona. Hoy se ata-
ca mucho la familia. En algunos sitios del mundo se 
acepta legalmente “uniones registradas” de personas 
homosexuales o heterosexuales sin condiciones de fa-
milia y esto es una dura muestra del deterioro de la so-
ciedad. 

 
La familia, hay que recordarlo, es un ámbito natural 

fundado por un hombre y una mujer cuando libremente y 
razonadamente deciden contraer matrimonio, porque se 
aman y quieren, juntos, compartir una vida y tener unos 
hijos como fruto de su amor y generosidad. No simple-
mente es la unión de dos que por motivos económicos o 
de otro tipo, comparten una habitación.  

 
En la familia la persona es aceptada por lo que es y 

no por lo que hace, ni por sus funciones, ni por sus títu-
los o diplomas, una mamá acepta a su hijo por ser eso, 
su hijo. No importa que sea el jefe de un grupo de bandi-
dos, un sabio, un demente etc. Lo acepta y normalmente 
lo ama a pesar de los dolores o alegrías que le propor-
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cione. Lucha por su hijo, lucha por sacarlo adelante. La 
persona en la familia es aceptada por su irrepetibilidad. 
Esta tiene que ver con la intimidad de esa persona y la 
familia es un centro de intimidad, en donde se compar-
ten esas intimidades y en donde se reconoce al hombre 
como persona, como ser único e irrepetible. La familia 
es, además, centro de apertura, en donde esa persona 
aprende a darse a los demás y es también un centro de 
transformación, de crecimiento y desarrollo de quienes 
la componen. Siendo la familia la primera escuela de vir-
tudes, con su apertura se comunican estas a la sociedad 
por medio del ejemplo. Si bien las virtudes se adquieren 
por medio de la repetición de actos operativos buenos, 
el ejemplo ayuda a animar a otros a buscar estos bie-
nes, estos atributos personales. 

 
La familia es un islote privilegiado que tiene que 

transformar una sociedad en crisis y despersonalizada. 
Siendo esa escuela que forma hombres y mujeres de ex-
celencia capaces de liderar las mejoras necesarias para 
nuestra sociedad en crisis. 

 
Pero ¿para dónde vamos...? Quisiera primero contar 

que hace unos años fui invitado a dar una conferencia a 
un grupo de educadores y me pidieron que les hablara 
sobre las familias, sobre sus tipos y sobre su conforma-
ción. Unos días antes había leído un libro de Peter 
Drucker sobre la empresa del siglo XXI y me gustó la 
forma como él hacía similitudes con cosas conocidas. 
Utilicé la misma idea, por ser muy didáctica, pero ade-
más traté de darle un toque de humor que permitiera 
que mi público no se durmiera. La conferencia fue muy 
bien recibida y hoy he querido pasarla al papel con el 
objetivo de hacer reflexionar, a aquellos que lleguen es-
tas notas sobre la familia, su importancia y sobre todo 
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motivar para que cada quien analice cómo es su familia 
y se forme una nueva visión de familia que le ayude a 
ser feliz en esta tierra y hacer felices a los demás. Es 
importante recordar que la familia es un ente vivo, y que 
cómo tal hay que alimentarlo y cuidarlo y que su vida y 
salud dependen del esfuerzo permanente y comprometi-
do de quienes lo componen. Este ente también podría-
mos decir que puede y debe desarrollar virtudes, virtu-
des de grupo, o lo que podría ser cultura familiar, es de-
cir virtudes que son parte de todos los componentes de 
la familia. Es común oír, cuando se habla de una familia: 
qué familia más unida, ... que alegre es la familia Pé-
rez, ... como pasan de bien... Qué organizados y orde-
nados son los Rivera o que circo son los .... 

 
Por esto he creído que es válido el estudiar las fami-

lias como que solo tuvieran unas características, de he-
cho todas las familias tienen  varias facetas, varios ras-
gos, y lo ideal es que todas ellas sean óptimas y confor-
men un conjunto armónico. 

 
Trataremos de hacer una serie de caricaturas sobre 

las formas actuales de constitución familiar según su 
funcionamiento. Hacer una caricatura exige tomar los 
rasgos principales y exagerarlos para lograr que llegue 
el mensaje, así se hace en el teatro con el maquillaje de 
los actores y esto a la distancia da bastante realismo. Lo 
de las caricaturas es el fruto de recordar muchas fami-
lias de mi infancia, familias de mis amigos, de mis pa-
rientes y familiares cercanos, de mi propia familia antio-
queña de mitad de siglo XX. No retrata una familia en 
particular, sino que se toman detalles, pinceladas y con 
eso trato de dibujar con las palabras un tipo de familia. 
Todas las familias tienen algo de esto, de modo que a 
nuestras familias nos puede servir como tema para bus-
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car siempre una mejora de nuestro grupo. Pero además, 
esto lo de las caricaturas, es fruto de lo que he observa-
do en muchas familias de mi paso por el mundo de la 
docencia o la actualidad de nuestra sociedad, familias 
que están criando hijos y para entrar en el tema en pri-
mer lugar veamos ... 

 
La familia - ejército 

 
Esta familia esta basada en la disciplina castrense. 

Muchos piensan que lo importante en la vida es la disci-
plina y por lo  tanto adoptan este modelo de familia. Co-
mo una consecuencia de esto, los personajes de esta 
familia tienen comportamientos muy militares, así por 
ejemplo: el padre es todo un general y la madre una co-
ronela. Son duros como todo buen militar. No hay duda, 
en esta familia se cumplen órdenes. La levantada es a 
las cinco de la mañana después de un toque de clarín. 
Hay un buen rato de gimnasia, todo es marchando, todo 
es con una fila y en orden y sin chistar. 

 
Los que vieron en cine la historia de la familia Trapp 

podrán hacerse una mejor idea. Esa película musical fue 
muy famosa: se conoció como La Novicia Rebelde o The 
Sound of Music. 

La disciplina 
 
Está muy bien la disciplina, es algo positivo y que ha-

ce mucha falta y más en este país en donde hay tanta 
flojera, en donde todos parecemos estar hechos de plas-
tilina. No es criticable desde ningún punto de vista la 
disciplina, pero debe tener ese toque familiar en donde 
unos padres enseñan a unos hijos a ser hombres y mu-
jeres civiles en su gran mayoría. Esta disciplina debe lle-
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var algunos ingredientes que no son, ni deben ser, de lo 
que más se encuentra en un cuartel, flexibilidad y cari-
ño. Sería un desorden encontrar a un coronel repartien-
do teteros  a sus soldados y no duraría mucho quien hi-
ciera eso en el cuartel. Es entendible que un militar lo 
haga en su casa y que ese hombre duro tenga cariño y 
amor a su esposa y a sus hijos. Recuerdo uno que llegó 
a ser ministro de Defensa y se derretía con los cariños 
de su pequeña hija quien, a pesar de su reciedumbre, lo 
manejaba con el dedo meñique. Este era un hombre a 
quien respetaban los soldados  y lo respetaban por su 
condiciones profesionales. 

 
Sigamos... La disciplina es buena pero no todos res-

pondemos a órdenes del tipo militar. Muchos hijos en-
tienden más con un beso o un abrazo. Hay otros que sí 
necesitan tranca y que sí se les puede aplicar el duro 
sistema militar. 

 
Las normas familiares 

 
Toda organización debe tener unas normas mínimas 

de comportamiento, debe haber una estructura que per-
mita a los miembros de esa organización entender cómo 
se debe funcionar para que no existan inconvenientes 
que impidan el buen funcionamiento de la organización.  

 
Las normas deben incluir los horarios que se tienen 

para una vida familiar normal, a que horas son las comi-
das, horas máximas de entrada a la casa, que permisos 
no se dan por ningún motivo etc. Ellas también están en 
muchas casas acompañadas por los encargos. Estos 
son, las diferentes tareas que todos los de la casa ha-
cen y con ello prestan un servicio a los demás.  
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Hay normas en la familia tipo ejército familia y esto es 
muy bueno pues para poder progresar debe haber una 
organización. Así cómo en el mundo empresarial debe 
haber claridad de una misión y se debe tener una visión, 
también en lo personal son necesarias la visión y la mi-
sión.  

 

Recordar las diferencias 
 
Pero de nuevo, lo que es necesario en el cuartel, no 

necesariamente es bueno o se debe aplicar igual en una 
casa normal y corriente. En un buen hogar debe existir 
ese trato personal, no uniformado, para cada uno de 
esos seres irrepetibles que lo conforman. La ropa no de-
be ser igual, en el ejercito si debe serlo. En el hogar de-
be existir la posibilidad de que los hijos aprendan a to-
mar decisiones y el primer campo en donde pueden ha-
cerlo sin que eso produzca traumatismos es con la for-
ma que cada quien tenga de vestirse, dentro de lo nor-
mal. La forma de vestirse es parte de la individualidad y 
hace parte de la personalidad. 

 
La obediencia 

 
En la familia tipo ejército, normalmente se obedece 

por miedo y esto no está bien pues los hijos deben obe-
decer por un proceso de liderazgo, por que se dan cuen-
ta que se les dice lo que es conveniente para ellos; se 
obedece por prestigio, por que el papá y la mamá dan 
ejemplo de lo que ordenan. Un papá complicado con la 
comida no puede esperar que el hijo no lo sea. Lo mis-
mo un papá que no sea sobrio  difícilmente puede pedir-
le a un hijo que lo sea. Normalmente los vicios se indu-
cen con el ejemplo así como también las virtudes lo ha-
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cen. 
 
La obediencia es fruto de la autoridad y esta tiene al-

gunos componentes, y uno de esos componentes es el 
prestigio. Este prestigio es el resultado de un esfuerzo 
de muchos años para alcanzar alguna meta no importa 
que no se llegue, pero los hijos siempre están analizan-
do, consciente o inconscientemente, están “midiéndole 
el aceite” a sus padres, a su comportamiento y a su lu-
cha personal, a su coherencia entre lo que piensa, dice 
y hace. Y ahí sale otra de las condiciones necesarias 
para poder gobernar: la coherencia. Se necesita primero 
ser pensante y tener claridad, y saber mostrar el camino 
debido. Uno de los defectos que ataca esta coherencia 
es el comportamiento esquizofrénico. 

 
Esquizofrenia 

 
El comportamiento esquizofrénico es importante co-

nocerlo y desterrarlo. “Creo una cosa, digo otra cosa  y 
hago otra cosa“. “Enseño, pero no vivo lo que enseño“; 
“exijo, pero ni yo lo cumplo“. Es importante que se diga 
lo que se piensa y que se haga lo que se dice, en forma 
coherente y que además se sepa pasar del deseo al he-
cho.  

 
Nos quedamos en decretos y... buscamos la trampa 

para burlar la ley. No se actúa en conciencia, pues eso 
incomoda y más bien se actúa en derecho aunque la ley 
de turno sea una ley torcida. Hacemos que la conciencia 
se duerma y que no moleste.  

 

Visión y misión 
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Antes hablábamos de la visión y la misión. Los papás 
no podemos darle a los hijos una visión y una misión pa-
ra la vida si nosotros no la tenemos. Sin visión de futuro 
y sin misión no se llega a ninguna parte. Es fundamental 
saber para qué estamos en este mundo y que aspiramos 
a ser en el corto, mediano y largo plazo. Todos los cami-
nos son malos cuando no se sabe cual es la meta.  

 
Se necesita tener criterios claros y estos criterios son 

el resultado de conocer bien unos principios que se han 
aceptado y que se han valorado y como consecuencia 
se han convertido en valores pues valen realmente.  

 
...Sigamos con la obediencia 

 
Las órdenes dependen también de un proceso de co-

municación, si este falla la orden nunca será acatada. 
Cuando uno da una orden debe cerciorarse que esa or-
den fue entendida, por lo tanto hay que preguntarle al 
otro qué fue lo que entendió. Esto sirve además para ha-
cer más firme y racional la orden no fruto del desespero 
o de la ofuscación.   

 
En este punto vemos la importancia de la paciencia y 

la serenidad. Los que nos obedecen deben, en lo posi-
ble, entender los motivos por los cuales se da una orden 
y comprenderla completamente. Cuando se tiene presti-
gio se gana confianza y muchas veces los hijos hacen 
caso aunque no entiendan el porqué de la orden por 
confianza en aquel que les dio la orden. 

 
En las diferentes edades de los hijos la forma de reci-

bir órdenes y de hacer caso son diferentes. Los más pe-
queños abren los ojos y en cierta forma “oyen” por los 
ojos, es decir que lo que han visto en nosotros muy fácil-
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mente lo aceptan y por eso es tan importante el ejemplo. 
También, cuando están pequeños entienden “por la nal-
ga” es decir que con una palmadita entienden lo que 
uno les pide y hacen caso. En la medida que vayan cre-
ciendo, que sean más cerebrales hay que darles razo-
nes. A los hijos no hay que pedirles que le obedezcan a 
uno “por que yo soy su papá”, hay que explicar más. Así 
se van formando los criterios que es lo que debe acom-
pañar a los hijos luego cuando ya sepan volar y emigren 
de la casa. Uno no podrá estar siempre con ellos dándo-
les órdenes ni supervisándoles. Esta etapa es la apro-
piada para ir explicando y fundamentando principios, el 
código de comportamiento se va haciendo desde estos 
primeros años y por eso es tan importante gastarles 
tiempo para que aprendan qué es lo bueno y que es lo 
malo, el cómo deben obrar para ser gente de bien. Tam-
bién los buenos modales se empiezan a aprender en es-
tas primeras etapas. 

 
En la “familia - ejercito” el coronel le obedece al gene-

ral y el soldado le obedece al coronel y se hace caso sin 
más. En una familia es diferente. 

 
Hay valores militares como son: disciplina, orden, re-

ciedumbre que son puntos muy positivos de la vida mili-
tar y que son importantes para nosotros y nuestros hijos 
pero como todas las virtudes, deben siempre estar 
acompañadas por el trato amable y cariñoso. Si nuestros 
hijos no aprenden a ser cariñosos en el hogar ¿donde lo 
van a aprender? 

 
Definitivamente se obedece en esta caricatura que 

hemos llamado “familia - ejercito“. Hay un sistema de es-
pionaje y unos acusan a los otros, aparecen los sapos, 
las presiones y los sobornos ( te quito el castigo si dices 
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quién rompió el vidrio)  para que canten los culpables y 
luego viene los castigos.... Los castigos son ejempla-
res... Por cosas pequeñas vienen castigos a veces exa-
gerados.  

 
 

Un poco de historia 
 
Me contaba mi papá cómo eran las familias de su 

época y realmente les tocó una infancia muy dura a ellos 
y a los de su generación. En primer lugar eran familias 
muy numerosas, en el caso de mi papá eran 29 hijos. Mi 
abuelo enviudó y se volvió a casar con una señora, mi 
abuela paterna, con el mismo nombre y el mismo apelli-
do que la primera señora de mi abuelo,... era inteligente 
y previsivo mi abuelo, nunca se equivocó al llamar a mi 
abuela por su real nombre.  

 
A mi papá le toco que una de sus hermanas mayores 

lo criara, era su nana y por eso yo le veía cierto cariño 
especial por una de ellas, de mis tías mayores.  

 
Me contaba, una vez, que a ellos y a los hijos de otras 

familias, los castigaban una vez por semana por lo que 
hubieran hecho mal o lo que fueran a hacer mal o lo que 
hubieran pensado hacer mal. Duro, muy duro pero esa 
generación fue la que le dio más empuje a Antioquia. 
Muchachos campesinos, hijos de campesinos que se 
educaron y fueron profesionales he hicieron mucho de lo 
que hoy es mi tierra. En época de vacaciones los deja-
ban dormir hasta tarde, dos días, hasta las 7 de la ma-
ñana. Después de esos dos días a levantarse a las cin-
co de la mañana a trabajar con los peones de la finca a 
ordeñar las vacas y a pastorear el ganado y a todas las 
labores del campo. Hoy los muchachos tienen horario de 
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mariachi, se acuestan a las 2 de la mañana y se levan-
tan a las 10 AM. 

 
Uno de mis tíos, una vez, le dijo al abuelo que no 

quería seguir estudiando. El abuelo le dijo que bueno. 
Lo puso a trabajar y sus “ganas” de no trabajar no le du-
raron más de tres días. 

 
Definitivamente había autoridad; dura, pero la había. 

Cuando hay autoridad hay tranquilidad, en mi tierra di-
cen que tranquilidad viene de tranca. Sobra la explica-
ción.  

 
Continuamos... 
En la familia ejército, los hijos se defienden de estos 

castigos y muchas veces se llegan a tener batallas cam-
pales en donde la madre los defiende pues deja a un la-
do el ser coronela y sale a flote el cariño materno.  

 

Las comunicaciones de familia 
 
Antes del castigo ha habido una abundancia “de es-

casez” de diálogo, hay poco diálogo en este tipo de fa-
milia y mucha arenga. No hay comunicación. La imagen 
del padre está elevada y lejana y hay un respeto reve-
rencial y de miedo hacia él. Por esa distancia existe otro 
punto: no se comparte casi entre padre e hijos y se crea 
como una separación de diálogo, entre los del estado 
mayor por un lado y entre los de la tropa por otro lado.  

 
Este distanciamiento hay que evitarlo, el papá y la 

mamá deben ser los seres más cercanos para los hijos. 
Tristemente para muchos muchachos es más cercano su 
amigo de la casa de enseguida o el papá de su amigo. 
Si no existe un conducto de comunicación, un canal 
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abierto al diálogo no se podrá ayudar cuando el mucha-
cho o la niña lo necesiten. Este canal debe estar abierto 
24 horas, 365 días al año y si el hijo no pregunta hay 
que inducirle las preguntas pertinentes en cada caso.   

 
A los hijos hay que conversarles, hay que darles cuer-

da para que ellos hablen y seguro lo harán cuando se 
sientan en confianza. La confianza se gana con una vida 
coherente en donde se muestre a los hijos que a pesar 
de que los padres tenemos defectos luchamos por hacer 
las cosas bien. Para que exista esta comunicación, ade-
más, hay que tener una base de principios comunes y 
una disponibilidad de las personas que se van a comuni-
car. Cuando no existen esos padres cercanos los hijos 
parecen mudos, su vocabulario es mínimo y de palabras 
cariñosas, ni la muestra. Valoro mucho a los militares 
pues son personas con grandes virtudes humanas y 
esas virtudes son la base de las virtudes sobrenaturales. 
Lo único es que siempre hay de distinguir entre batallón 
y hogar y aun los militares que son recios, fuertes, du-
ros, etc. en su trabajo tienen que ser suaves, cariñosos, 
pacientes, etc. en su casa. 

 
La familia - convento 

 
Una de las más importantes funciones de una familia 

es ser el sitio apropiado para aprender a conocer y a 
amar a Dios y como una consecuencia amar al prójimo. 
Si bien la familia es por excelencia la escuela de las vir-
tudes humanas, de los principios y los valores, y es la 
escuela en donde se aprende lo básico de la vida en 
una sociedad, pues la familia es la célula elemental de 
la sociedad, también es el sitio en donde se aprende lo 
fundamental de la trascendencia del ser humano. Por 



La familia hotel  

13 

eso, esa parte de la enseñanza, de la educación de los 
hijos, debe contar con un ambiente apropiado y ese am-
biente no los debe vacunar contra lo religioso, pero tam-
poco puede ser tan frío o frívolo que nunca se permita 
aprender ese trato filial de un hijo con su Padre Dios.  

 
Es delicado hacer una caricatura de este tema y con 

todo el respeto que merecen las personas, trataré de dar 
unas líneas que ayuden a que una familia pueda vivir su 
religiosidad en forma natural y que los niños crezcan en 
edad y sabiduría delante de Dios y de los hombres y se-
an verdaderos creyentes y practicantes dentro de la nor-
malidad de lo cotidiano en una familia corriente. 

 
La foto de los abuelos, la del matrimonio, la foto de 

los quince años de la mamá y de las hijas, cuadros del 
hijo pintor, figuras decorativas... Es lo natural en una ca-
sa y junto a esto otras fotos o cuadros que recuerden a 
los amores del cielo, un bonito retrato de la Virgen Ma-
ría, un crucifijo que nos recuerde tantas cosas de nues-
tras creencias, sin que se tengan como ídolos sino como 
instrumentos humanos para recordar a Dios y unirnos 
más a El. Esto es lo natural. Así como tener muñecas en 
la pieza de las niñas y la foto del futbolista de turno o del 
equipo de turno en el cuarto de los niños está muy bien. 
Otra cosa es una casa en donde cada lugar es una pe-
queña capilla con mil imágenes religiosas. Tampoco es 
lo natural una casa con los mil angelitos o las mil imáge-
nes y estatuas de todos los tamaños y todos los mode-
los del Divino Niño. La naturalidad y el buen gusto es lo 
que debe reinar en un hogar normal. 

 
Cuando viví de estudiante en Estados Unidos, estuve 

residiendo en la casa de una persona mayor soltera y yo 
diría solterona. Su casa tenía fotos de niños pequeños, 
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de esos que retratan desnuditos, por todas partes y no 
eran de los sobrinos sino muchas fotos eran de recortes 
de revistas... Eso es algo que, no tiene que ser uno ex-
perto en comportamiento humano, para verlo como la 
gran frustración de no tener hijos... Mi casera tenía un 
perrito, odioso a morir, a quien lo llamaba su hijo. Era su 
amor, su único amor. Esta casa no era un hogar como el 
que uno desea para si mismo.  

 
Toda esa decoración, que las mamás saben hacer tan 

bien, es parte de lo que uno como persona recibe y ayu-
da a formar su personalidad, su carácter, por lo tanto 
ese ambiente familiar debe ser alegre, amable, con re-
cuerdos familiares pero nunca debe ser frío ni que se 
parezca a un claustro monacal que no es propio de una 
familia normal. 

 
Las casas de familia no deben tener el canto grego-

riano como su música de fondo. Ni se deben tapar los 
olores con incienso. Debe haber música infantil y más 
tarde de todo. Es bueno que los hijos eduquen su oído y 
sepan quien fue Mozart, y muchos otros... pero ante to-
do debe ser un ambiente normal.  

 
En la caricatura de la “familia convento“, la mamá y el 

papá son “beatos”, sus vidas están centradas en prácti-
cas religiosas sin mucho fondo, no se vive de acuerdo a 
principios y valores sino que sus vidas se van en rezar 
novenas de todos los santos e ir a tres misas diarias. 
Una persona normal creyente va a una misa y el resto 
del tiempo lo pasa en lo que lo pasamos todos, trabajan-
do y tenemos que aprender a encontrar a Dios precisa-
mente allá en el trabajo, en las ocupaciones diarias, en 
las alegrías y dificultades que a diario tenemos. A Dios 
hay que tenerlo cerca pero en todos los sitios en donde 



La familia hotel  

15 

estemos no solo cuando estemos en la Iglesia. 
 
En la caricatura de la “familia convento” los persona-

jes son buenos para rezar y malos para trabajar. El ver-
dadero cristiano, católico cristiano tiene muy claro que 
hay que trabajar y que hay que rezar y que para todo 
existe un tiempo apropiado y también sabe que el traba-
jo ofrecido a Dios y hecho con una intención correcta es 
oración. Y a los hijos se les enseña esto con el ejemplo 
en primer lugar. Los papás de esta familia piensan que 
todo es malo. La niña quinceañera no puede tener ami-
gos pues ellos en su cabeza la ven “toda linda” vestida 
de monjita. En esta familia normalmente la vestimenta 
de las hijas es parecida a la de Betty la fea y no apren-
den a ser bonitas y a maquillarse y esto es muy impor-
tante pues es parte de la caridad. 

 
Y me dirá alguno de mis lectores: y ¿cómo es eso que 

el maquillarse es parte de la caridad, del amor al próji-
mo? Pues es muy sencillo; vivimos en sociedad, en co-
munidad y eso nos obliga estar bien para que los demás 
estén bien con nosotros al lado. Esto quiere decir que 
debemos usar desodorante, afeitarnos, peinarnos y ves-
tirnos decentemente. Lavarnos los dientes y usar perfu-
me o loción de modo que estemos limpios. 

 
Pero las mujeres deben estar bonitas para su esposo 

pues la competencia es cada vez mayor y muchas muje-
res sólo se ponen bonitas para el proceso de conseguir 
marido y después “siguen en automático” sin hacer nin-
gún esfuerzo. Nos toca tener a las esposas enamoradas 
y ellas tienen también, por justicia y por caridad, tener-
nos enamorados. ¿Entendido? 

 
Nuestros personajes rezan cosas prefabricadas, mu-
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chas veces sin entender qué dicen y a quién se lo dicen, 
pero además, no trabajan, ni hablan con Dios realmente 
pues no saben orar como es debido. En la “familia - con-
vento” no hay alegría, es una familia gris, no hay opti-
mismo y como lo decía, todo es malo. Como no se sabe 
trabajar, se espera que todo salga por milagro, sin poner 
primero el esfuerzo debido, o se espera que un alma 
“caritativa” dé con que vivir. Se le dejan los problemas a 
Dios y se olvidan del “a Dios rogando y con el mazo dan-
do“. Es decir hay que hacer todo lo humano posible para 
que las cosas salgan.  

 
En la “familia - convento” lo malo o los problemas son 

castigo de Dios y se toma la cómoda postura de no lu-
char para conseguir trabajo pues debemos ser pobres 
para ir al cielo. No entienden que la pobreza es de espí-
ritu y no de no tener sino de estar desprendidos. 

 
No hay responsabilidad personal, esperan para todo 

que el padre Sutano o el pastor Mengano (si son evan-
gélicos) les diga qué hacer. A ellos nada se les ocurre, 
aleluya hermanos aleluya. 

 
En la “familia - convento” obligan a todos a rezar y a 

leer la Biblia o a aprender de memoria oraciones o hacer 
prácticas religiosas, pero no enseñan realmente a amar 
a Dios y hay poco dialogo y mucho sermón. Como con-
secuencia, los hijos se vacunan contra todo lo religioso. 
En la “familia - convento” ocurre que, por que los padres 
quieren tener un hijo sacerdote o una hija monja, - lo cu-
al no es malo y es una bendición de Dios—, no respetan 
la libertad de escoger su vida a los hijos y viven poste-
riores fracasos y abandono de una creencias fundamen-
tales para todo ser humano. Recordemos siempre que 
un hogar debe ser hogar y no convento, ni capilla. 
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La educación religiosa 
 
A los hijos hay que darles su formación en las áreas 

religiosas pero con naturalidad y ejemplo. De pequeños 
deben aprender sencillas oraciones y a querer a Dios. 
Deben aprender que Dios nos acompaña siempre, que 
no vive en las nubes sino en nuestros corazones cuando 
están limpios, es decir en gracia. De ese amor a Dios 
debe nacer el amor a los otros con quienes conviven. 
Deben aprender a vivir la filiación Divina, es decir sentir-
se hijos de Dios Padre. Eso hace que el papá esté cerca 
de sus hijos y sea cariñoso; de las cosas difíciles que yo 
me he planteado, cuando pienso en este tema, es el ca-
so de los gamines a quienes sus padres los han aban-
donado, debe ser muy difícil entender la idea de Dios 
Padre. 

 
En este proceso educativo hay dos frases de la Escri-

tura con las cuales se describen las dos etapas de la vi-
da de Jesús las cuales nuestros hijos deben entender y 
son estas: de su vida oculta la Escritura dice que: fue un 
hijo obediente a sus padres y su vida pública la resume 
con otra que dice: todo lo hizo bien. Creo que es difícil 
encontrar un mejor programa para nuestros hijos. 

 
A los hijos hay que enseñarles dos prácticas de pie-

dad: la Santa Misa que es la pasión de Cristo y el rosa-
rio que es una serenata a la mamá y que resume la vida 
de Jesús. Pero además en su educación hay que incluir 
el catecismo de la Iglesia y la Biblia, obviamente que en 
su momento oportuno y con toda la delicadeza del caso. 
En algunos colegios hacen este trabajo y lo que hay que 
hacer es apoyarlo. En otros no se tiene y toca a los pa-
dres hacer la labor.  
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La santa Misa 
 
A los niños hay que llevarlos a la Misa una vez son 

conscientes de que es la Misa. Se les debe enseñar que 
a la Misa se va a varias cosas y hay una forma fácil de 
recordarlo y de decirlo: usando la palabra papá así: 

♦P - pedir perdón por nuestros errores 
♦A - adorar a Dios nuestro gran amor 
♦P - pedir Su ayuda 
♦A - agradecerle la vida, el sol... Todas las maravillas 

que ha hecho 
Hay sacerdotes que tienen misas más didácticas para 

los niños y se puede aprovechar esas ocasiones para 
enseñarles. 

 
Es siempre recomendable para todos la ida frecuente 

a la santa Misa. En mi época de joven teníamos muchas 
facilidades de ir a Misa. Teníamos Misa desde las cinco 
de la mañana. Hoy en día es muy difícil tener Misas por 
las mañanas que le permitan a uno tener la cita más im-
portante del día a primera hora, antes de ir al trabajo. Es 
fundamental que los párrocos entiendan que para los 
laicos la misa es muy importante, pues es el alimento del 
alma. Algunos, si se les explica, con seguridad harán el 
esfuerzo de tener la misa diaria a primera hora, 6, 6:30 o 
7:00 y de hacerle publicidad para que muchos entiendan 
y valoren esto. Se necesita que colabores pues si esto 
no ocurre a muchas Iglesias habrá que ponerles un avi-
so de : se vende o alquila  

 
Sigamos con otro cuento.... 
 

Familia  Circo 
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Lo que uno debe aspirar a tener siempre es un hogar 

luminoso y alegre. En donde se pase sabroso, en donde 
se pueda descansar después de un día duro de trabajo. 
En donde uno llega y encuentra a una mujer maravilla 
que ha logrado tener una casa linda y organizada, que 
además de sus ocupaciones profesionales ( hoy la ma-
yoría de las mujeres trabajan y ayudan económicamente 
a sacar adelante el hogar) han resuelto mil problemas 
de toda índole y que demuestran que además de ser 
profesionales en su área, son enfermeras, economistas, 
psicólogas, relacionistas, etc. aunque no tengan el título 
y hacen que, el mejor negocio que todos tenemos, “la fa-
milia” funcione bien. Son unas buenas gerentes genera-
les. 

 
La caricatura de la “familia circo” tiene un realce de 

cosas positivas, la alegría, por ejemplo, pero este tipo de 
familia no es exactamente un modelo de administración. 
En la familia tipo circo todo es un relajo: no hay orden, 
no hay disciplina, no hay normas mínimas, no hay traba-
jo estable. Cada día se adivina para dónde vamos pues 
no hay una visión de familia, no hay metas ni objetivos a 
alcanzar. 

 
En la “familia circo” sus personajes son bullosos y 

fiesteros pero no se sabe de dónde vendrá la comida ni 
el vestido, es decir se vive en crisis. Viven solo para el 
día de hoy. No se sabe cuántos almorzarán ese día en 
la casa pues es común que lleven amigos, son genero-
sos en ese sentido pues comparten pero ponen a la po-
bre mamá en problemas de agregarle agua al sancocho. 
Tampoco se sabe si irán a comer o a dormir, muchos 
son artistas y sólo les importa la belleza, como dije an-
tes, muchos tienen horario de mariachi o de serenatero 
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es decir viven de noche y duermen de día. No hay con-
cepto de tiempo ni de dinero y mientras estén pasándola 
sabroso eso del tiempo y el valor de las cosas no impor-
ta, así piensan ellos. Los que conocieron las familias hi-
píes entenderán más fácil este tipo de familia compuesta 
muchas veces por varias parejas en donde todo es com-
partido por todos. 

 
Es muy bueno gozar en familia, se pasa rico cuando 

alguien canta o toca algún instrumento, cuando alguien 
es poeta y recita poesías. Uno como padre de familia 
goza viendo las cosas buenas que hacen los hijos y dis-
fruta oyendo sus chistes y sus cuentos pero todo a su 
debido tiempo. Es más es muy importante motivar a los 
hijos a que tengan una cultura amplia, que sean polifa-
céticos pues eso hace más completa una personalidad. 
Hoy en día con todos los problemas de seguridad uno 
se siente más tranquilo cuando los hijos se divierten sa-
namente en la casa de uno o de una familia amiga y es 
necesario fomentar esto pues el ambiente familiar es 
más sano que los bares y tabernas, muchas de las cua-
les no son del todo seguras y sirven de sitio de distribu-
ción de droga, etc. 

 
En los hogares se deben fomentar tertulias con los hi-

jos y sus amigos. Yo tuve la oportunidad de tertuliar los 
sábados al fin de la tarde en mi casa. Por la tarde mi pa-
pá me invitaba a oír música y a tomarnos una cerveza. 
Durante un rato simplemente escuchábamos algo de 
música clásica y leíamos cada quien su libro o la prensa, 
pero poco a poco llegaban mis hermanos, sus amigos, 
mis amigos, mi mamá... Luego fueron las novias... . Des-
pués de un rato pasábamos de Mozart a la música Co-
lombiana acompañada con unos ricos aguardientes más 
“el palacio del colesterol” que preparaba mi mamá para 
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todos. Charlábamos, peleábamos, nos reíamos ... Arre-
glábamos el seguro social y también al país de ese en-
tonces que no estaba aun tan deteriorado como está 
hoy. Era una oportunidad de estar todos juntos disfrutan-
do de lo que es una familia. Cuando tuvimos hijos y vi-
nieron los nietos también nos reuníamos y veíamos a los 
viejos gozar con los nietos. Esto se ha perdido y con ello 
se han ido la música, el comentario de libros, el oír las 
historias de las familias... el hacer familia. 

 
Hoy los hijos normalmente aprenden a tomarse sus 

tragos fuera de la casa. A mí, mi papá me enseñó a ma-
nejarlos y me decía que primero tenia que aprender a 
trabajar para poderlos pagar y a ser sobrio y tomar con 
cuidado. La televisión nos quitó esa bella oportunidad 
de tratarnos y conocernos y conocer a los amigos de 
nuestros hijos. Todo eso que aprendimos lo hicimos sin 
ser una “familia circo” pues se trabajaba y teníamos un 
hogar con orden en donde se tenían unas normas de 
convivencia que nos decían dentro de qué marco nos 
debíamos comportar . 

 

Familia Hotel 
 
La sociedad actual ha cambiado bastante con la de 

hace cincuenta años. En ese entonces normalmente la 
mujer, por necesidad se vio insertada en el mundo labo-
ral. Antes las mujeres se preparaban para ser unas bue-
nas esposas y unas buenas madres de familia. Hoy no 
sólo se tienen que preparar para lo mismo sino que ade-
más se preparan para cumplir con las exigencias del 
mercado laboral y hoy por capacidad y preparación se 
pelean cada vez más un sitio con los hombres en las di-
ferentes áreas del mundo del trabajo. Eso está bien y en 
muchos casos el aporte económico de la esposa es ne-
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cesario para poder sostener un hogar. Esta realidad ha 
traído una mayor exigencia en la mujer, pues debe de-
sempeñar nuevos roles sin dejar otros. Tiene que ser 
ejecutiva pero también mamá. Muchas de las cosas que 
aprende en su mundo laboral le ayudan a hacer un tra-
bajo más fácil y eficiente en el hogar. 

 
 Una señora amiga tiene en su computador (u ordena-

dor como dicen en España) la distribución de lo que 
compra en el mercado por bahías, me imagino que tiene 
seguimiento de precios para poder cambiar de sitio de 
compra si es necesario. Me contaba su esposo que 
cuando están muy cortos de tiempo ella invita a sus hijos 
a mercar, les imprime a cada uno el pedazo de lista y les 
da la ruta por el supermercado con todos los detalles y 
sitio de reunión y que han hecho mercado grande en 15 
minutos. Eso es aportar tecnología a lo ordinario. 

 
A los hombres la salida de la esposa al mundo de la 

empresa nos ha llevado a pensar más en la importancia 
de nuestro tiempo en el hogar, tanto para la atención de 
los hijos como para la misma administración de la casa. 
La caricatura de la “familia hotel” personifica una familia 
típica joven en donde la ambición es grande en donde 
ambos cónyuges están en esa etapa de la vida en don-
de todo va en ascenso, en donde los golpes de la vida 
no los han colocado aún en la realidad de la vida y en 
donde se quieren comer el mundo a punta de trabajo. 

 
Y esta es la “familia hotel“. Es muy común entre los 

ejecutivos jóvenes, entre los yuppys. Normalmente el pa-
pá es un ejecutivo importante, y la mamá también lo es. 
Viven a la carrera, quieren ser los más ricos del cemen-
terio y necesitan días de 48 horas pues el tiempo ya no 
alcanza para tanta junta, comité, grupo primario, asam-
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blea... Visita de clientes... Conferencia, seminario, diplo-
mado, postgrado, gremio, amigos... etc.  

 
No hay tiempo para desayunar en el apartamento. 

Mañana tampoco habrá. Pero también puede ser que se 
tenga una cirugía a primera hora y se desayunará en la 
clínica. Muy corriente es ver por la mañana parejas jóve-
nes yendo al trabajo en donde la señora se va maqui-
llando en el automóvil. Pero a la vez va hablando por el 
celular. No se almuerza en la casa por que la oficina es-
tá muy retirada o por que hay almuerzo de trabajo o se 
está de viaje.  

 
En la “familia hotel” se llega tarde a la casa por que 

hay que entregar un presupuesto o  ... un informe o dar 
una conferencia o ... atender un visitante o... a un cliente 
o ... No se llega por que se esta de viaje. Esto en resu-
men quiere decir que el tiempo dedicado a la pareja, y 
de esta a los hijos es mínimo. En la familia - hotel los hi-
jos son cuidados - cuando los hay - por una niñera. Hoy 
es normal aplazar la llegada de los hijos pues siempre 
hay una razón de mucho peso para no tenerlos.  

 
Es más importante otro carro, otro televisor, la finqui-

ta, el viaje a Europa.... A veces pueden haber razones 
pero lo que casi siempre en estas decisiones escasea 
es la generosidad, el sacrificio y la entrega de los espo-
sos. Muchas veces el hijo alcanza a llegar cuando se es-
tá “yendo el aroma” y honestamente se pierden, los que 
obran así, de algo maravilloso que son los hijos. Una 
vez hablando con el hijo de unos amigos sobre este te-
ma le preguntaba que cuál de sus hermanos o hermanas 
hubiera querido que no viniera al mundo... Se quedó 
mudo y pensativo y sólo me dijo: finalmente entendí tus 
explicaciones.  
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Los hijos, en la “familia hotel“, son absolutamente pro-

gramados, no dependen del amor y la generosidad sino 
de un presupuesto o de un flujo de fondos, nunca cuenta 
la Voluntad de Dios sobre la pareja. Ellos, los esposos, 
nunca se hacen siquiera esa pregunta: qué quiere Dios 
de nosotros.  

 
En la juventud se cree que todo se puede meter en un 

computador, qué todo se debe programar; pero sólo 
cuando aparecen los accidentes, las tragedias, se en-
tiende que somos limitados, que nuestra vida y las de 
los demás dependen de nuestro Creador.  

 

Proyecto educativo 
 
Para poder tener más claridad cuando uno se plantea 

qué educación debe dar a los hijos quiero presentar un 
análisis que he hecho sobre nuestro país en donde se 
padece de lo que pudiéramos llamar cuatros tipos de 
analfabetismos: 

♦Cultural  
♦tecnológico 
♦ético y moral 
♦falta de cultura del trabajo 

 
Primer analfabetismo, el cultural 

 
Tristemente, muchos colombianos, que han hecho pri-

maria, firman pero si leen no llegan a entender que han 
leído y eso es analfabetismo. Hay muy poca cultura de 
leer y por lo tanto se corta la posibilidad de estar cre-
ciendo intelectualmente en forma permanente.  
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Como no se ha fomentado ese hábito del estudio no 

hay mucho autodidacta, se estudia para ganar el exa-
men y no para aprender, se estudia por el título, por el 
cartón y no por tener unos conocimientos que sirvan pa-
ra poder desempeñar con categoría un puesto de traba-
jo. Pero además existe otro problema muy generalizado. 
Lo que se estudia, sobre todo en ciencia y tecnología, 
se queda en el ámbito de lo teórico.  

 
Muchos profesores por algo que no sé, no hacen otra 

cosa qué quedarse en la repetición de unas teorías, de-
sarrollando ecuaciones y hablando raro, pero no son ca-
paces de, con esas teorías, hacer algo práctico. Pasa lo 
mismo que pasa en otras áreas: en fútbol somos muy 
buenos en la mitad de la cancha pero no metemos un 
gol. Nuestras victorias todas son morales. Siempre tene-
mos las disculpas perfectas para demostrar por qué per-
dimos.  

 
En los entes del Estado, departamentos, municipios, 

gremios y creo que hasta en las mismas entidades reli-
giosas se tiene un fenómeno común: hay mucho trabajo, 
mucha reunión, mucho comité, investigaciones exhausti-
vas, pero no hay goles, todos estos entes parecen bici-
cletas estáticas, todos sudan y están convencidos que 
están trabajando mucho pero tienen como objetivo y a 
eso están dedicados, solamente la actividad y no el lo-
gro. No se busca el logro, no se busca el gol en ningún 
campo y pasa el tiempo y seguimos en el mismo sitio ni 
un milímetro hacia delante y el que no crece retrocede. 

 
Como padre de familia se debe buscar para los hijos y 

para los otros Colombianos salir de este analfabetismo 
con una educación de calidad en contenidos y en exi-
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gencia, pues a trabajar bien se aprende trabajando con 
unos maestros que realmente exijan durante todo el 
tiempo y no solamente en los exámenes. Como un co-
mentario adicional vale la pena recordar que tenemos 
grandes deficiencias en cubrimiento y en calidad en 
nuestro sistema educativo. Nuestra educación pública 
lleva muchos años “privatizada”, en manos de unos sin-
dicatos que no han querido entender que la grandeza de 
la patria está en sus manos y con fines políticos le han 
robado a la clase más necesitada la posibilidad de re-
dención a través de la educación, rompiendo el círculo 
vicioso que una vez le oí a un conferencista quien decía 
que la hija de una empleada del servicio siempre sería 
empleada del servicio como lo había sido su madre, su 
abuela, su bisabuela.. Pues nunca habían podido tener 
educación. Pero también hay culpa de muchos educado-
res que se han escondido en su puesto y mediocremen-
te han pasado hasta jubilarse sin dejar verdadera huella 
entre sus estudiantes. Muchos no han llegado a enten-
der su papel y han sido otros burócratas más.    

 

Segundo analfabetismo, el tecnológico 
 
Este analfabetismo tiene que ver con el desconoci-

miento del uso de la tecnología. Muchas de las personas 
de edad media son alérgicas a todo lo que tenga tecno-
logía. Es un hecho que cada vez más las máquinas van 
siendo parte de la vida real. Este desconocimiento y es-
ta fobia evitan las posibilidades de crecimiento en nue-
vas áreas al impedir el uso de muchos recursos y dificul-
tar los nuevos procesos de comunicación. Sin estas po-
sibilidades que la ciencia nos brinda, no dejaremos nun-
ca de ser subdesarrollados. 

 
Si queremos salir del subdesarrollo necesitamos más 
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gente preparada en el uso de la tecnología. Hay nichos 
de mercado interesantísimos, en donde podríamos ser 
muy competitivos, en el área de desarrollo de software y 
de equipos electrónicos basados en microcontroladores. 
Nuestros hijos deben recibir una buena capacitación tec-
nológica que nos permita estar, a pesar de nuestras difi-
cultades, en condiciones similares a las de las personas 
del primer mundo. Este tema es altamente preocupante 
pues se necesita dinero para la tecnología y un papá po-
bre le queda muy difícil poder proveer lo que sus hijos 
necesitan. En esto sin lugar a dudas, se hace necesaria 
la labor del estado para compensar estas inequidades. 

 

Tercer analfabetismo, el ético 
 
Podríamos continuar con los dos analfabetismos ante-

riores y seríamos un pueblo pobre, ignorante e inciviliza-
do pero a lo mejor viviríamos en paz como cualquier otra 
tribu de lo profundo de la selva. Sin embargo, lo más ho-
rrible, y causa de todas las desgracias, es nuestro anal-
fabetismo ético. Como la ética está de capa caída, el 
bien común es el gran desconocido. La corrupción ha 
hecho más daño al país que la misma guerrilla. Hoy en 
día se ha acuñado el término de cultura mafiosa o cultu-
ra traqueta. El profesor Luis Jorge Garay la ha hecho fa-
mosa. Parte  de esto es el vivo - bobo, el cvy, la mordi-
da, la compra de jueces y de funcionarios, las normas 
hechas a la medida para los delincuentes. Como la con-
ciencia se ha ido deteriorando ya se cometen permanen-
temente errores y luego se dice que se obró en derecho, 
obviamente lo torcido estaba previsto antes en la ley. Y 
¿qué es el bien común? Pues el bien común o bien ge-
neral, es el conjunto de aquellas condiciones de la vida 
social que permiten a los grupos y a cada uno de sus 
miembros conseguir más plena y fácilmente su propia 
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perfección. El bien común afecta a la vida de todos. El 
bien común es esa propiedad que todos tenemos y que 
podemos disfrutar, pero que no nos podemos llevar para 
ningún lado para nosotros solos.  

 
El bien común es esa cosa de todos, que nos produce 

alegría cuando vemos que otros de nuestros semejantes 
lo disfrutan. Ese bien, es algo que no se acaba repar-
tiéndolo, que crece cuando se da generosamente a los 
demás, ese bien que nos hace hermanos de nuestros 
semejantes, a pesar de que no sean de nuestra familia 
de sangre. El bien común es todo lo contrario al egoís-
mo, al personalismo, al caciquismo más no al correcto 
liderazgo centrado en principios. El bien común se aleja 
cuando aparecen esos torcidos intereses del “cómo voy 
yo” o cvy. 

 
El bien común exige la prudencia por parte de cada 

uno, y más aun por la de aquellos que ejercen la autori-
dad. La defensa de él, es lo que da grandeza al gober-
nante y el olvido de él, lo envilece. El bien común com-
porta tres elementos esenciales: El respeto a la persona 
en cuanto tal, en primer lugar, a su dignidad, lo cual a su 
vez exige un respeto a sus bienes y a su honra. Pero 
también, en segundo lugar, exige el bienestar social y el 
desarrollo del grupo mismo al cual pertenecen los indivi-
duos, es individual pero también colectivo, es particular 
y también general y exige la paz, es decir la estabilidad 
y la seguridad de un orden justo.  

 
Si queremos la paz, humanamente necesitamos: valo-

rar y respetar el bien común y como consecuencia todos 
los principios que tienen que ver con la dignidad del ser 
humano, exigiendo el permanente respeto a sus dere-
chos pero cumpliendo el otro lado de la ecuación, es de-
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cir cumpliendo con todos y cada uno de los deberes que 
exige el bien común. Esto exige un compromiso, no pue-
de quedarse en teoría o en retórica bonita pues el bien 
atrae y es comunicativo. El bien común es pensar que 
los negocios deben proporcionarnos a todos un digno 
modus vivendi y no pensar que solamente yo gane. Las 
grandes inequidades son las que disparan la violencia, 
no exactamente el ruido como lo decía un columnista en 
la prensa. Para el ruido hay algodones, para la injusticia 
no y para el hambre tampoco. 

 
La preocupación por ese cuidado del bien común nos 

debe mover a generar fuentes de trabajo en donde todos 
puedan conseguir su alimentos, su vivienda y el cómo 
sacar una familia adelante con dignidad. Por eso hay 
que darle a la economía un sentido más humano. No se 
pueden resolver los problemas del mundo simplemente 
con modelos matemáticos en donde el computador da 
las respuestas. El mal manejo que se le ha dado a la 
economía de nuestro país es una muestra de lo que no 
es pensar en el bien común. Ha sido más importante, la 
inflación y la banda que la gente y parece qué, como pa-
sa hoy en día, las respuestas y manejos se los dejaron 
fríamente al computador y por eso vivimos esta dolorosa 
crisis. La sana política, la sana economía deben tener 
como gran meta el bien común.  

 
Pero no, no nos preocupa el bien común. Estamos lle-

nos de leyes diseñadas para ser violadas o para poner 
talanqueras que impidan que la justicia obre como debe. 
El poderoso hace lo que quiere con el pequeño. La ten-
dencia es que las empresas pequeñas sean quebradas 
por las grandes y todo el país y su normatividad está 
pensada para los grandes dueños del país.  
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Sin decir que todos los colombianos somos mafiosos 
si podemos decir que esta cultura mafiosa ha invadido la 
política, las leyes, las fuerzas armadas... El mundo de 
los negocios... Todo. A pesar de esto aún hay gente 
buena. Pero muchos sin estar untados sí hemos sido 
permisivos, hemos dejado que se acabe nuestro país co-
mo si la cosa no fuera con nosotros. 

 
Nuestros hijos deben aprender de esto y deben vivir 

con la conciencia de todos los problemas que aqueja a 
nuestra pobre patria pues es parte de lo que les dejare-
mos de herencia. 

 
El cuarto analfabetismo,  

No saber trabajar 
 
A los hijos toca enseñarles a trabajar, por eso la edu-

cación no puede quedarse en teorías y cuando uno bus-
ca colegio esto también debe estar en el panorama. Una 
de las grandes diferencias con los países desarrollados 
es que la educación está orientada al trabajo. Aquí no es 
así y es de lo que tendremos que mejorar. Esto nos pue-
de hacer pensar qué queremos de un colegio, no solo 
que les enseñen idiomas extranjeros lo cual es muy im-
portante pero no lo es todo. La educación debe ser inte-
gral. 

 
Sigamos.... 
En la “familia – hotel” los hijos estudian en colegios 

estrato siete normalmente y los objetivos educativos son 
muy pobres, buscan solo status, que sus hijos estudien 
con los hijos de personajes, buscan educación por me-
tros cuadrados, es decir importa el empaque y no el con-
tenido, buscan educación para el éxito y no para la feli-
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cidad. Son superficiales.  
 
En la “familia – hotel” los hijos tienen, después de sa-

lir del colegio, clases de equitación o de golf o de tenis, 
también de francés y de pintura , o de aquello que esté 
de moda. Tienen profesor que les ayude a hacer las ta-
reas y van donde psicólogo por cualquier cosa pues no 
existen papás a la vista. 

 
En la “familia – hotel“, en cada habitación, tanto de 

los padres como de los hijos hay: Teléfono, celular, tele-
visor , vhs , parabólica pornográfica , equipo de sonido , 
computador con multimedia para los juegos del niño, or-
ganeta. Es la típica sociedad del consumo en su jugo. Si 
los padres de la “familia - hotel” están separados hay 
competencia de regalos. A falta de amor se dan cosas... 

 
Realmente es una vida de hotel en donde padres e 

hijos no se ven sino a raticos en los fines de semana. En 
semana ,cuando los padres llegan, normalmente los hi-
jos están dormidos y en la mañana es imposible pues 
los ejecutivos salen a las carreras. 

 
Los padres son padres cuota inicial, es decir ponen la 

cuota inicial y desaparecen, son proveedores, son pa-
pás chequeras. Obviamente son papás poco integrados 
con el colegio. No son buenos para asistir a las reunio-
nes. Así como pasa con el Estado en donde se deposi-
tan los votos por el candidato, o los candidatos, y se de-
ja que todo salga sin participar en nada en la suerte del 
país. En esa misma forma se actúa con la educación de 
los hijos. Muchos papás ni se enteran qué se les enseña 
a los hijos, qué criterios se les transmiten, qué formación 
ética reciben. 
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Son vidas paralelas que sólo se juntan en los acci-
dentes en la clínica o en la sala de velación. En los acci-
dentes dejan que EMI resuelva el problema. Sin embar-
go, y es muy triste, estos son puntos de encuentro de los 
padres con los hijos, sobre todo si el problema es serio. 
Lo triste, verdaderamente, de este tipo de familia es el 
hecho de que todos viven vidas paralelas con muy po-
cos puntos de convergencia y esta falta de vida en co-
mún se nota en que no hay tiempo para definir unas nor-
mas familiares. No hay normas en este modelo de insti-
tución familiar, como tampoco hay comunicación. Los 
permisos se dan pensando en que no se disguste el ni-
ño, en que nos deje tranquilos... No queremos proble-
mas dicen muchas veces, con los del trabajo tenemos.... 

 
No hay escuela de valores ni de principios, lo impor-

tante para los papás es el éxito económico y ,por lo tan-
to, la vida no esta centrada en principios y valores. El 
comportamiento de los hijos depende en alto grado de 
nuestra dedicación a ellos, las buenas costumbres – la 
ética – se aprenden con ese trato permanente entre los 
padres y los hijos. 

 
Hace unos días un joven profesional cotizó un trabajo, 

precio razonable... Todo para que el negocio saliera. No 
le dieron el trabajo por que no dio una comisión, el cvy. 
Su mamá le pregunto por su oferta y la respuesta que el 
dio fue que con lo que había aprendido en la casa sobre 
la corrupción prefería perder el negocio, que él estaba 
de acuerdo con lo que le habían enseñado. 

 
Finalmente existen otras características de los hijos 

de “familia hotel“.... Los niños son normalmente mal ali-
mentados, viven de perro caliente y coke  y además son, 
también normalmente, maleducados. 
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Se obtienen, como resultado de este tipo de familia, 
niños pitillo (plásticos por fuera y vacíos por dentro). 

 
Familia tormento 

 
Doña Tremebunda, la suegra de Condorito es uno de 

los personajes de este tipo de familia. Pero también está 
en ella, Olafo y Helga y Pancho y Ramona... y doña Jo-
delina, los personajes de las tiras cómicas. Ellos nos 
dan material para pensar muchas cosas y aprender de 
las virtudes que ellos no tienen o de las que tienen.  

 
Por ejemplo: me gusta la paciencia de Helga, la forma 

casi maternal como trata al bárbaro de Olafo. Pero tam-
bién ve uno cómo se rechazan a las suegras. Las sue-
gras son muy buenas, pero es mejor que las familias se 
desarrollen en terrenos neutrales, es decir sin suegras 
ni suegros.  

 
Un aviso de prensa decía: “ si su suegra es una joya 

le tenemos el estuche perfecto” Funeraria “El último re-
cuerdo” 

 
La pareja debe aprender a decidir su vida, a usar lo 

que aprendió en sus hogares. Un hogar con suegros en-
trometidos se convierte en un tormento. 

 
Pero hay otros tormentos: cuando las personas son 

complicadas, cuando son cositeras (faltas de generosi-
dad), cuando no escuchan, cuando explotan por cual-
quier detalle. Hay gente que no come la comida sino es-
tá en el grado exacto de temperatura, con la cantidad 
exacta de sal o de dulce... y esto hace que en muchos 
hogares se discuta o se dañen las relaciones de pareja. 
El sitio para estar tiene que estar a una determinada 
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temperatura y si no hay problemas. Un niñito definía la 
palabra suéter como algo que me pone mi mamá cuando 
mi abuelita tiene frió. 

 
Estos son los tormentos producidos por personas que 

sólo piensan el ellas y nunca piensan en los otros. La 
flexibilidad, el buen trato, la amabilidad, el cariño, la 
descomplicación son necesarios para que se pueda vivir 
en familia sin que vivir en ella quiera decir vivir en la ca-
sa de los tormentos.  

 
Los señores tenemos que aprender a ayudar en las 

cosas del hogar y las señoras tiene que saber que los 
botones no se pegan con “Colbón” o con “Ega“. 

 

Las pequeñas mortificaciones 
 
Una buena forma de evitar vivir en una “familia tor-

mento” es por medio de las diarias pequeñas mortifica-
ciones. No son cosas buscadas sino que aparecen en el 
diario vivir. Muchas veces la más grande mortificación 
es poner buena cara al final del día. Una sonrisa cuando 
alguien se nos acerca y busca en quién apoyarse. El oír 
al otro con atención, el dejar el televisor por un rato, el 
oírle el cuento completo a la pareja, el atender al niño 
que describe cómo metió el gol en el partido del recreo. 
Todo esto es un catálogo de mortificaciones que ayuda 
a la paz y alegría familiar. 

 
Es importante buscar el momento oportuno para con-

tar los problemas. Muchos, entre ellos yo, aguantamos 
cualquier cosa a primeras horas de la mañana pero, un 
pequeño problema se hace una montaña por la noche. 
Esto debido al cansancio del día. 
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También existen otras pequeñas mortificaciones: de-
jar la ropa sucia en el sitio debido, no dejar el reguero de 
libros y revistas, ayudar a recoger la losa, ayudar a coci-
nar o cocinar mientras no se corra el riesgo de envene-
nar a la familia, el aceptar un rato de ópera o un concier-
to de rock aunque sea unos cuantos milisegundos... 

 
El acompañar a la señora a "ver" unas cositas en el 

Unicentro... y esperar que vea todo, que le bajen todas 
las telas... y después aguantarse cuando dice que gra-
cias y resulta que no compró nada. El saber aceptar la 
invitación a almorzar a ese restaurante sin muchos re-
milgos y si no le gusta no condenar al otro(a) a cadena 
perpetua de regaños.  

 
Alguien se refería a su pareja diciendo que parecía 

computador pues tenía una memoria... todos los errores 
de la vida pasada se los presentaba por activa o por pa-
siva... nada se le olvidaba. 

 
Otro tema es el mal genio. Algunos no se acuestan a 

dormir... se enroscan y no necesitan cama sino una ca-
nasta. Cuando el marido llega tarde tiene que tirar el sa-
co al abrirse la puerta por si rebota... 

 
Los demorados y acosadores son otro tema. Es nece-

sario tener paciencia y saber esperar, pero además es 
importante entender el valor del tiempo y ser puntual. 
Además es necesario usar la prudencia por que llegar 
de un sitio a otro toma tiempo y a veces hay trancones 
que ayudan al incumplimiento. 

El tender la cama (menos cuando el esposo se levan-
ta al baño por la noche), el ayudar a arreglar la casa, es 
mantener un ambiente limpio y agradable. El mermarle a 
la cantaleta o a la criticadera. 
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Podríamos hablar mucho más... del maltrato que da 

Ramona a Pancho a quien llama insecto, de la pereza 
de Lorenzo que no le ayuda a Pepita... de la tosquedad 
de Olafo... etc. eso queda de tarea para el examen de 
cada uno, de cada una. 

 

Familia Orquesta sinfónica 
 
Las orquestas sinfónicas se forman con profesionales 

de la música. Normalmente personas que son verdade-
ros profesores en su área. Es gente que ama su profe-
sión y que la conoce a la perfección. Peter Drucker de-
cía que las empresas del siglo XXI serían como las or-
questas sinfónicas en donde el director sólo necesita co-
ordinación de sus miembros pues todos son expertos, 
todos conocen la partitura, todos conocen la obra y es-
tán enamorados de su trabajo y eso es cierto, este es el 
siglo del conocimiento, de la información. 

 
En la “familia - orquesta sinfónica” cada miembro de 

la familia tiene su partitura, es decir, hay partituras y es-
to es otra forma de decir: Normas, principios y valores. 
Cada uno sabe cuál es su rol y cuáles son sus obligacio-
nes y responsabilidades y cada uno responsablemente 
lucha por hacer las cosas bien. Si no salen bien como se 
quería y se intentó, se buscan las soluciones necesarias 
para corregir el rumbo. 

 
 

Virtudes de la familia 
 
En esta familia hay comprensión. La comprensión es: 

reconocer los distintos factores que influyen en los senti-
mientos o en el comportamiento de todas y cada una de 
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las personas que componen la familia. La comprensión 
profundiza en el significado de cada factor, de cada de-
talle de la vida y en su interrelación con los demás, 
adecúa su actuación a esa realidad propia, familiar. La 
comprensión ayuda a los demás de la casa a hacer lo 
mismo 

 
La flexibilidad es otra característica de estas perso-

nas y esta flexibilidad quiere decir que los criterios de 
actuación personal no se abandona por el hecho de ser 
flexible, pues la flexibilidad es adaptar el comporta-
miento personal, con agilidad, a las circunstancias de 
cada persona o situación. Para esto es necesario tener 
la fortaleza y la fortaleza es una virtud que hace que en 
situaciones ambientales perjudiciales a una mejora per-
sonal podamos resistir las influencias nocivas, soportar 
las molestias y entregarnos con valentía a hacer lo que 
hay que hacer para poder influir positivamente y para 
vencer las dificultades y para acometer empresas gran-
des. La fortaleza nos da el aguante para que, a pesar 
de las dificultades, nuestra familia siga para adelante 
como se debe. 

 
La generosidad es actuar en favor de otras personas 

desinteresadamente y por eso es necesaria en la convi-
vencia familiar. Esta generosidad no es sólo con las co-
sas sino fundamentalmente con el tiempo. Hoy muchos 
viven en soledad estando rodeados de personas, por 
eso hay que dar a las personas confianza y permitirles 
que se puedan comunicar fácilmente. Esto ayuda a 
abrir caminos de formación a los demás que nos ro-
dean en nuestra familia, a nuestros hijos.  

La generosidad no va sola, va con la alegría. Mu-
chas veces lo que hay que dar es eso, alegría, espe-
ranza pues vivimos en un mundo lleno de dolores, de 
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amarguras de tristezas. Un mundo lleno de muros in-
franqueables que nos impiden seguir adelante. Un 
mundo corrupto en donde se le quitan las oportunida-
des a la gente, en donde unos pocos quieren tenerlo 
todo pues es grande su avaricia. Pues la generosidad 
nos lleva a mantener en la gente esa esperanza de me-
joría de esta sociedad y nos compromete a seguir lu-
chando para que las próximas generaciones sean mejo-
res que esta en donde nos ha tocado vivir. La generosi-
dad cuesta un esfuerzo pero vale la pena más aun co-
nociendo la utilidad de ella y las necesidades existen-
tes. 

 
Te voy a contar algo que recibí por Internet... 
.... Mi amigo abrió el cajón de la cómoda de su espo-

sa y levantó un paquete envuelto en papel de seda: Es-
te dijo: "no es un simple paquete, es lencería". Tiró el 
papel que lo envolvía y observó la exquisita seda y el 
encaje. "Ella compró esto la primera vez que fuimos a 
Nueva York, hace 8 ó 9 años. Nunca lo usó. Lo estaba 
guardando para una "ocasión especial". Bueno...creo 
que ésta es la ocasión". Se acercó a la cama y coloco 
la prenda junto con las demás ropas que iba a llevar a 
la funeraria. Su esposa  acababa de morir. Volviéndose 
hacia mí, dijo: "No guardes nada para una ocasión es-
pecial, cada día que vives es una ocasión especial".  

 
La generosidad hace todos los días especiales pues 

todos los días dejamos nuestro egoísmo y vivimos pen-
sando en los demás. 

 
Todavía estoy pensando en esas palabras... y han  

cambiado mi vida. Ahora estoy leyendo más y limpian-
do menos. Me siento en la terraza y  admiro la vista sin 
fijarme en las malas hierbas del jardín. Paso mas tiem-
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po con mi familia y amigos y menos tiempo en el traba-
jo. He comprendido que la vida debe ser un patrón de  
experiencias para disfrutar, no para sobrevivir. Ya no 
guardo nada. Uso mis copas de cristal todos los días. 
Me pongo mi traje nuevo para ir al supermercado, si así 
lo decido y me da la gana. Ya no guardo mi mejor per-
fume para fiestas especiales, lo uso cada vez que me 
apetece hacerlo. 

 
Las frases "algún día..." y "uno de estos días", están 

desapareciendo de mi vocabulario. Si vale la pena ver-
lo, escucharlo o hacerlo, quiero verlo, escucharlo o ha-
cerlo ahora. No estoy seguro de lo que habría hecho la 
esposa de mi amigo si hubiera sabido que no estaría 
aquí para el mañana que todos tomamos tan a la ligera. 
Creo que hubiera llamado a sus familiares y amigos 
cercanos. A lo mejor, hubiera llamado a algunos anti-
guos amigos para disculparse y hacer las paces por po-
sibles enojos del pasado. 

 
Me gusta pensar que hubiera ido a comer comida 

china, su favorita. Son esas pequeñas cosas dejadas 
sin hacer las que me harían enojar si supiera que mis 
horas están limitadas. Enojado porque dejé de ver a 
buenos amigos con quienes me iba a poner en contacto 
"algún día"... Enojado porque no escribí ciertas... cartas 
que pensaba escribir "uno de estos días". Enojado y 
triste porque no les dije a mis hermanos y a mis hijos 
con suficiente frecuencia, cuánto los amo. Ahora trato 
de no retardar, detener o guardar nada que agregaría 
risa y alegraría a nuestras vidas. Y cada mañana me 
digo a mi mismo que este día es especial,....cada día, 
cada hora, cada minuto... es especial 

 
La humildad nos puede ayudar a la generosidad 



Luis F. Velásquez Gallego 

40 

pues por la humildad la personas reconocemos nues-
tras propias insuficiencias, como también nuestras cua-
lidades y capacidades. La generosidad nos lleva a 
compartir lo bueno que podamos tener. Por la humildad 
la persona aprovecha las cualidades para obrar el bien 
y hacerlo sin buscar aplausos, sin llamar la atención.  

 
Otra de las virtudes que ayuda en un mejor ambiente 

familiar es el orden. Según su definición el orden se 
comporta de acuerdo con unas normas lógicas, necesa-
rias para el logro de algún objetivo deseado y previsto. 
El orden tiene su campo de acción en la organización 
de las cosas, en la distribución del tiempo y en la reali-
zación de las actividades, y esto debe ser con iniciativa 
propia de cada quien sin que sea necesario recordárse-
lo por nadie. Es decir la virtud del orden lleva a las per-
sonas a ser ordenadas sin que la mamá tenga que es-
tar con su cantaleta. 

 
Orden se vive en las ideas, en los valores - por eso 

hay que tener una jerarquía de valores. También hay 
que vivirlo en las cosas que es en donde más se nota 
en un hogar y también en los amores. El orden en las 
cosas es el orden en los closet, en la ropa, en el merca-
do, en el gasto... 

 
El orden en los amores, aunque no creo que no se 

tenga claro es bueno repetirlo: primero la esposa que la 
secretaria, o el esposo que el compañero de oficina, 
que es primero el esposo o la esposa a los propios pa-
dres pues cuando uno se casa conscientemente sabe 
que se debe a la pareja y que su familia de sangre pasa 
al segundo puesto. Inteligentemente se pueden tener 
unas maravillosas relaciones sin ningún conflicto. 
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El orden en el gasto y el manejo del presupuesto da 
para otro trabajo pero se debe siquiera mencionar en 
estas líneas. Un buen manejo hace que los dolores de 
cabeza sean menores y que el escaso dinero que nos 
llega a las familias hoy en día sea mejor utilizado.              

 
El tiempo también tiene su orden y de su correcto 

manejo se obtienen los ratos para estar la pareja sola, 
para pasar buenos ratos en tertulia familiar, para dedi-
carle a cada uno de los hijos el espacio requerido por 
cada uno. Además que tiempo para estudiar, para los 
hobbies, para leer, para escribir, para hacer vida social. 
Hay que aprender a descansar haciendo algo útil.  

 
La paciencia y el respeto son otros ingredientes para 

tener una familia feliz. La paciencia actúa una vez co-
nocida o presentida una dificultad a superar. Cuando 
estemos emproblemados hay que tomar una pastillita 
de paciencia. Pero también cuando algún bien desea-
do, algo que queramos, que tarda en llegar, hay que te-
nerla. Recordemos que la paciencia soporta las moles-
tias presentes con serenidad. 

 
El respeto, por su parte, actúa o deja actuar a los de-

más, procurando no perjudicarlos ni dejar de beneficiar-
se a sí mismo ni a los demás. Siempre de acuerdo con 
sus derechos, los de los demás, con sus condiciones y 
con sus circunstancias. Recuerda las tres "R's": Respe-
to a ti mismo; Respeto a los demás; Responsabilidad 
por todas tus acciones.  

 
Volvamos a lo que hablábamos de la “familia orques-

ta sinfónica“... veamos los objetivos educativos. En esta 
familia se busca una educación centrada en principios, 
acorde con lo que se enseña en el hogar. Una educa-
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ción que permita el completo desarrollo de cada una de 
las facetas de los hijos, el armónico desarrollo de las 
virtudes humanas. Esta educación tiene que ver con el 
sentido de la vida, con el fin último del ser humano y se 
basa en una visión clara y amplia de la vida. Piensa en 
largo plazo y no busca solo algunos temas, que es si 
son buenos pero cortos, no busca el colegio por el in-
glés o las matemáticas sino que busca eso y mucho 
más. 

 
En la “familia - orquesta sinfónica” cada miembro de 

la familia toca su partitura; cada quien es consciente de 
su participación en la familia y de su responsabilidad de 
vivir bien su vida en esa familia, el padre sabe qué es 
ser padre, la madre sabe qué es ser madre, los hijos 
saben qué es serlo. El padre dirige pero con base en 
liderazgo y la madre también. El cariño y el respeto no 
son extraños sino que también son parte de la familia, 
es muy bueno como se vive, hay alegría, optimismo, se 
comparte... 

 
Los padres son verdaderos amigos de sus hijos, pe-

ro además los padres también son amigos de sus ami-
gos y con creatividad buscan cómo estar con sus hijos 
y sus amigos. El padre y la madre enseñan permanen-
temente pero con el ejemplo más que con la palabra, 
pero también enseñan con la palabra.  

 
En la “familia - orquesta sinfónica” todos gozan con 

los éxitos de todos y todos lloran las penas de uno de 
ellos. Como hay generosidad, todos comparten lo que 
tienen y se vive la solidaridad, la fraternidad. Hay ale-
gría y si hay problemas inter – personales se resuelven 
por que hay diálogo, hay respeto, hay humildad y se 
sabe eso de pedir perdón y de perdonar pues se sabe 
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que nos equivocamos muy fácilmente y si hay peleas 
hay reconciliación. 

 
Se comparte generosamente lo que se tenga y hay 

cariño entre todos y se busca en bien de todos, es decir 
el bien común. Se vive la virtud de la pobreza, no se 
bota, sino que los pocos o muchos recursos se usan 
con sobriedad, se aplica el orden y se hace presupues-
to y se controla. 

 
Las virtudes se aprenden en la práctica y no en la 

teoría y esta familia es verdaderamente una escuela de 
virtudes y valores. Esta familia no es cerrada pues 
piensa en los demás y tiene apertura, es decir, además 
de crecer en calidad para dentro, comunica su bonda-
des a otras familias. En resumen esta familia es el prin-
cipio de un cambio de una sociedad. 
 

Familia Conjunto de jazz 
 
Cuando los hijos crecen y han vivido en una familia 

tipo orquesta sinfónica, van poco a poco teniendo su 
vida propia por que hacen cada vez más uso de su li-
bertad. Esta es la transición a nido vacío  

 
En la “familia - conjunto de jazz“, los hijos poco a po-

co van creando su propias familia. Aparecen los con 
suegros y todos los parientes de las novias, o novios y 
más tarde aparecen los nietos. Esta es la última etapa 
familiar y puede estar llena de encantos si se deja que 
los hijos hagan de sus familias buenos hogares llenos 
de luz y de amor, hogares luminosos y alegres. 

 
Los abuelos puede ayudar mucho en la educación 

de los nietos siempre en apoyo de los nuevos padres 
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que empiezan su vida familiar. 
 

Familia Inquilinato 
 
La “familia - inquilinato” tristemente existe bastante 

pues es esa familia de quienes no han podido por di-
versas circunstancias, sobre todo de tipo económico, 
tener otra opción. 

 
Estas familias son familias con muchos “tíos” y 

“primos” pero con pocos padres. Hay muchas madres 
solteras, muchas mujeres abandonadas de sus parejas. 
Esta familia es la típica de estrato uno. Pensemos en 
los habitantes de la calle del cartucho en Bogotá y de 
muchos sitios similares que existen en todas nuestras 
ciudades. 

 
Los que conforman estas familias son muy solidarios 

pues les toca una vida muy dura y casi que inhumana. 
Viven al día y sufren mucho y muchas veces sin espe-
ranza pues en vez de ser menos cada día son más los 
casos similares. 

 
La “familia - inquilinato“, como van las cosas, y es 

muy triste decirlo es el futuro de Colombia si seguimos 
tan apáticos y dormidos como hemos estado en esta 
tierra. 
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